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Editorial

No cabe duda que el desarrollo de las enfermedades en
nuestra sociedad es un tema que nunca terminaremos de
conocer.

Íntimamente ligadas a las condiciones del mundo que vi-
vimos, las enfermedades atacan de manera insospechada.

Aunque ciertamente cada nueva era viene acompaña-
da de un padecimiento, ninguno de nosotros hubiéramos
pensado hace 40 años que en el inicio de este siglo nos
reuniríamos un día como hoy a pensar en combatir un
padecimiento añejo que azotó a miles de personas durante
cientos de años y que determinó la lucha científico médica
en el siglo XIX y durante casi medio siglo XX.

Mientras todos habíamos dejado a la tuberculosis en los
anales de la historia, ésta se incubaba silenciosamente frente
a nosotros. Hoy la tuberculosis repunta, asociada a otros pa-
decimientos, con la misma avidez que en fechas anteriores.

La victoria de los tisiólogos que nos antecedieron se
revierte en pleno año 2000 y nos reúne para iniciar una vez
más aquí, en el antiguo Sanatorio de Huipulco, la lucha
contra un enemigo de la humanidad que consumió a
millones de pobladores en nuestro planeta.

¿Cuáles son las preguntas que debemos hacernos a
estas alturas del conocimiento de la tuberculosis?, ¿Cómo
se combatió el bacilo sin conocerlo siquiera y qué debemos
de hacer hoy que ya lo conocemos?

¿En qué se parecen las condiciones que fueron tierra fértil
para esa enfermedad a principios del siglo XX con las que
hoy vivimos los habitantes de la tierra?, ¿Es esta una lucha
que debe librar sólo la medicina? ¿Depende únicamente de
los conocimientos que la ciencia nos ha proporcionado?

Las Naciones Unidas tienen un punto de vista más
pesimista sobre seis mil millones de habitantes en el
mundo, recordándonos que de los 4,800 millones de
gentes en los países en desarrollo casi 3/5 (2,880 millones)

carecen de sanidad básica. Casi un tercio (1,440 millones)
no tienen acceso a agua limpia. Un cuarto (1,200 millones)
no tienen habitación adecuada y un quinto (960 millones)
no tienen acceso a servicios de salud adecuados. Estos
datos son citados en el editorial de la revista Nature
Medicine, Nov. 1999;5:1215.

El hecho de que otra vez nos unamos en el Día Mundial
contra la Tuberculosis, quienes ya la combatimos anterior-
mente, nos obliga doblemente a cerrar filas en torno al
análisis del proceso, hacer una minuciosa autocrítica,
mirar el problema desde todos los campos y las visiones del
conocimiento, revisar cada capítulo de esta larga historia
que necesitamos dominar.

En el año 2000 sabemos que la incidencia de la
tuberculosis aparece asociada a otras enfermedades como
el SIDA. Esto representa un reto de enormes dimensiones.

En México, el cuadro epidemiológico que resulta de la
conjunción de ambas enfermedades es muy preocupante.

Ante este panorama es evidente que la tuberculosis
representa nuevamente un grave problema de salud públi-
ca, que sólo podremos combatir si todos los sectores que
involucran el desarrollo social de nuestro país se concientizan
y toman cartas en el asunto.

Es necesario la creación de una política, que desde los
más altos niveles de gobierno, obligue a todos los
involucrados en la lucha por la salud de los mexicanos a
tomar conciencia de la gravedad del problema.

Emprender acciones de manera coordinada y con una
visión homogénea de cuáles son las medidas que se
requiere implementar a corto, mediano y largo plazo en
una tarea imprescindible.

Debemos reconocer que, en este caso, no sirven los
esfuerzos aislados; lejos de ayudar, pueden incluso obsta-
culizar el camino a recorrer.

La historia de lucha contra la tuberculosis debe ser ese
libro abierto que nos enseñe nuevamente, que sólo la
unión de voluntades en un acuerdo nacional de acciones
a seguir, hará posible detener esta secular enfermedad.

Muchas gracias

Celebración del Día Mundial contra la
Tuberculosis, 24 de marzo del 2000*
Dr. Jaime Villaba Caloca�

* Palabras expresadas en la ceremonia por la celebración del Día
Mundial contra la Tuberculosis, 24 de marzo del 2000, Audi-
torio Miguel Jiménez, INER.
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